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Resumen

Esta investigación es el resultado de una revisión documental, cuyo objetivo fue la integración de varias perspec-
tivas disciplinares en torno a la gerencia universitaria, como el proceso que debe guiar, impulsar y motorizar la 
formación competitiva de ciudadanos, con la flexibilidad para afrontar los desafíos de un mundo globalizado y 
en cambio recurrente. Además de tomar decisiones estratégicas y convertirse en agentes activos, comprometidos 
con la transferencia del conocimiento científico producido en la Universidad al escenario social, logrando de este 
modo maximizar las condiciones de bienestar y calidad de vida. 

En conclusión, enfrentar los desafíos de un mundo globalizado, competitivo y permeado por el dinamismo y la 
progresividad, sugiere estrechar vínculos interactivos sociedad-Universidad en los que se logren diversificar las 
oportunidades de crecimiento multidimensional; y ampliar las posibilidades inclusivas como resultado de la dis-
posición del conocimiento al servicio de la resolución de los problemas que aquejan a la humanidad.

Palabras clave: Gerencia universitaria, docencia, extensión, investigación, transformación social. 

Abstract

This research is the result of a documentary review, whose objective was the integration of various disciplinary 
perspectives around university management, as the process that should guide, promote and motorize the com-
petitive training of citizens, with the flexibility to face the challenges of a globalized and constantly changing 
world. In addition to making strategic decisions and becoming active agents, committed to the transfer of scien-
tific knowledge produced at the University to the social scene, thus maximizing the conditions of well-being and 
quality of life. 

In conclusion, facing the challenges of a globalized, competitive world permeated by dynamism and progressi-
vity, suggests strengthening interactive society-University links in which the opportunities for multidimensional 
growth can be diversified; and expand the inclusive possibilities as a result of the provision of knowledge at the 
service of solving the problems that afflict humanity. 
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1. Introducción

La institución universitaria ha jugado históri-
camente un papel protagónico en el desarro-
llo y funcionamiento de la sociedad. Esto de-
bido fundamentalmente a que sus propósitos 
se han anclado en la formación humanística, 
crítica, liberadora y consciente del ciudada-
no; motivando de esta manera la emergencia 
de la disposición para la acción-reflexión y el 
sentido de co-responsabilidad. En función de 
estos requerimientos se debe dialogar, trans-
formar y generar cambios con el potencial 
de dimensionar el bien común, la calidad de 
vida, el crecimiento integral y sostenible. 

Este compromiso de la Universidad, como 
agente orientador de las acciones de inter-
vención y mejoramiento social, ha requerido 
para fortalecer su pertinencia y efectividad, 
la integración de los aportes de la gerencia 
educativa como el proceso estratégico capaz 
de impulsar la conversión de debilidades en 
fortalezas (González, 2008; Lafarga, 2016; Sa-
rramona, 2007). Así como la unificación de 
esfuerzos en torno al aprovechamiento del 
talento humano, y al uso efectivo del cono-
cimiento y la información (Guerrero, 2003; 
Tedesco, 2014) como insumos, a partir de los 
cuales enfrentar los desafíos de un mundo 
complejo y globalizado. 

Cumplir con estos cometidos demanda la in-
tegración de procesos de transformación y 
reingeniería, sustentados en el uso ético y ex-
tensivo del conocimiento científico; la actua-
ción reflexiva del docente y la operatividad 
del pensamiento epistémico como requeri-
mientos para emprender, creativamente, ini-

ciativas prácticas que trasciendan el escena-
rio universitario. Todo esto a fin de mejorar 
la calidad de vida y ofrecer alternativas que 
sustituyan procedimientos caducos; y abran 
las posibilidades de alcanzar la plenitud en lo 
que a satisfacción de necesidades socioedu-
cativas se refiere (Martínez, 2012; Morales, 
2020b; Maslow, 2008; Rogers, 2015).  

En virtud de lo expuesto, el afrontamiento 
de los desafíos propios de la sociedad actual 
exige la elevación de la capacidad de respues-
ta (López y Rodríguez, 2008), a través de la 
adopción estratégica de procesos de cambio 
enfocados en la innovación y la creatividad, 
como aspectos que le otorguen mayores po-
sibilidades de alcance a las metas planteadas; 
así como también pertinencia y adaptabilidad 
para lograr niveles importantes de competiti-
vidad. En función de estas exigencias, se pre-
senta una revisión documental en la que se 
aborda - desde una mirada multidisciplinaria 
- a la gerencia universitaria, como el proceso 
impulsor de la formación oportuna; capaz de 
posibilitar e impulsar, a través de sus pilares: 
docencia, investigación y extensión, el afron-
tamiento de los cambios emergentes; la toma 
decisiones estratégicas y la transferencia de 
conocimiento al escenario social. Posibilitan-
do de este modo la maximización de las con-
diciones de bienestar y calidad de vida. 

2. Desarrollo

a. Gerencia universitaria: docencia, inves-
tigación y extensión 

La historia de la humanidad ha estado signa-
da por la estructuración y organización fun-
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cional de las instituciones sociales necesarias 
para generar desarrollo en todas las dimen-
siones de la vida colectiva. Esto con el pro-
pósito de asegurar no solo su supervivencia, 
sino la construcción de condiciones de bien-
estar integral que propicien el afrontamiento 
de las crisis, que desafían la consolidación de 
espacios, oportunidades y libertades para el 
ejercicio pleno de la personalidad (Sen, 2000). 
En defensa de estos propósitos, ha emergido 
la Universidad como institución enfocada en 
promover el desenvolvimiento óptimo de la 
condición humana, a partir de la producción 
de conocimiento útil y pertinente; en función 
del cual lograr capitalizar las posibilidades de 
progreso en los diversos ámbitos en los que 
hace vida el ser humano. 

Desde la perspectiva planteada, el valor de la 
información y su gestión oportuna, extensiva 
e inclusiva ha tomado especial importancia, 
por considerarse condiciones fundamenta-
les a partir de las cuales “garantizar el buen 
funcionamiento y el futuro de las organiza-
ciones, en un intento por superar las limita-
ciones que sufrimos los seres humanos tanto 
en el plano individual como colectivo” (Pérez, 
2008, p.15). Esto desde la gerencia universi-
taria constituye la inserción en una nueva 
etapa de competitividad global, que procura 
la creación de condiciones estratégicamente 
planeadas; que le aporten a esta institución 
educativa el potencial no solo para adaptarse 
a los cambios abruptos, sino para ampliar con 
pertinencia las posibilidades de transforma-
ción social requeridas en la actualidad. 

Lo dicho refiere - entre otros aspectos - a la 
búsqueda sistemática y acuciosa de solucio-

nes creativas, sustentadas en el manejo del 
conocimiento como recurso capaz de flexibi-
lizar la disposición para afrontar los desafíos. 
Todo esto desde una posición abierta, que 
aproveche cada oportunidad para impulsar 
ajustes organizacionales de políticas y estra-
tegias institucionales, así como de funciona-
bilidad del capital humano; que amplíen las 
condiciones para adaptarse a las transforma-
ciones emergentes de forma positiva. Este de-
safío entraña como propósito formar para el 
libre ejercicio del pensamiento, que implica 
fomentar el desarrollo de criterios para bus-
car e integrar, desde una posición reflexiva, su 
modo de ver el mundo. 

Esto posiciona a la Universidad como una 
institución transformadora y potencialmen-
te transformable, cuyo enfoque se centra en 
la búsqueda de la renovación permanente, 
como el proceso consistente en adoptar ac-
ciones concretas que conduzcan a la anti-
cipación de posibles escenarios en los cua-
les desplegar su proactividad y creatividad. 
Planteamientos actuales sobre la gerencia 
educativa indican que el logro de estos co-
metidos supone una reingeniería de lo hu-
mano; es decir, de las habilidades propias del 
pensamiento superior como un modo estra-
tégico de enfrentar el dinamismo que per-
mea la realidad (Betancourt, 2006). 

En virtud de lo expuesto, el compromiso de 
la Universidad trasciende la mera formación 
académica a la generación, dirección y coor-
dinación de actividades de amplio alcance, 
capaces de atender la multiplicidad de nece-
sidades emergentes, a través de procesos de 
indagación que determinen la jerarquización 
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de prioridades y la toma de decisiones (Mo-
reno, 2018). Lograr tales cometidos supone: 
formar a las nuevas generaciones para hacer 
uso efectivo del conocimiento y la informa-
ción como insumos para innovar, crear y par-
ticipar de la transformación social, mediante 
la transferencia práctica del saber acumulado, 
que posibilite el abordaje estratégico de los 
problemas medulares (Morales, 2021b; Oje-
da, Talavera y Berrelleza, 2015). 

Es así que la gerencia universitaria sugiere 
como parte de sus propósitos propiciar pro-
cesos de enseñanza con enfoque social, en los 
que se programen acciones que potencien en 
el ciudadano las cualidades innatas y adqui-
ridas, que coadyuven con el redimensiona-
miento de las condiciones actuales; es decir, 
con la ampliación de las posibilidades de vida 
digna, fundada en el reconocimiento y prácti-
ca de los más elevados valores humanos. Esto 
exige poner al servicio de las comunidades las 
aportaciones científicas derivadas de la inves-
tigación, así como el acercamiento práctico 
de procedimientos tecnológicos que favorez-
can la planeación, organización y ejecución 
de propuestas en torno a problemas comunes. 

Esto requiere operar conforme a los princi-
pios de la gerencia por objetivos o también 
denominada por valores (Passailaigue, 2013); 
lo cual pauta el aprovechamiento de las ca-
pacidades y competencias colectivas e indi-
viduales, para impulsar el cumplimiento de 
metas permanentes. Este modo de ejercer 
la gerencia plantea la interacción recurren-
te con la realidad y el compromiso con su 

transformación; condiciones que favorecen 
la disposición del liderazgo institucional y 
de la experticia académica en pro de cumplir 
con: la construcción de objetivos de alcance 
colectivo, la formulación de acciones flexibles 
y apegadas al bien común, así como la super-
visión y asesoramiento en lo que a viabilidad 
de iniciativas se refiere. 

b. Docencia

La formación permanente, continua y lo lar-
go de la vida se ha convertido en un desa-
fío para todos los niveles, en especial para 
la institución universitaria, pues sobre esta 
recae la responsabilidad de generar procesos 
de actualización e innovación; capaces de 
renovar las prácticas, procedimientos y mo-
dos de transformar la realidad. Estas premi-
sas ubican a la enseñanza desde un enfoque 
social y gerencial, que involucra tomar deci-
siones y desplegar estrategias anticipativas y 
adaptativas, que fundadas en la dimensión 
educativa potencien competitivamente el ac-
tuar del individuo en el escenario colectivo 
(Morales, 2020d).

Parafraseando a Betancourt (2006), la docen-
cia que procura formar para el futuro debe 
sostener su accionar sobre el desarrollo huma-
no, al ampliar la visión del mundo mediante 
el aprendizaje permanente y en equipo, como 
condiciones necesarias para potenciar la “ca-
pacidad de enfrentar nuevos paradigmas de 
manera fresca y creativa” (p.30). Esto implica 
entender las necesidades propias de un con-
texto en transformación permanente, que de-
manda focalizar los esfuerzos en torno a los 
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requerimientos sociales, cognitivos, persona-
les y de aplicación en los que se aporte no solo 
el instrumental teórico-metodológico, sino la 
ejecución operativa en razón de la relación 
práctica-reflexión. 

En tal sentido, impulsar la docencia universi-
taria requiere la comprensión de los requeri-
mientos propios de la actualidad, en los que 
se privilegie la integración de las dimensiones 
social, científica y tecnológica como sustento 
para producir cambios significativos de am-
plio impacto; que coadyuven en la consolida-
ción de una sociedad más justa y equitativa 
(Martínez, 2012). Desde esta perspectiva, la 
enseñanza debe impulsar esfuerzos sustenta-
dos en la humanización de los participantes, 
sensibilizándolos para actuar desde el com-
promiso ciudadano y el sentido de pertenen-
cia, que le inste en la búsqueda de soluciones 
contextualizadas, éticas y oportunas. 

Por su parte, Ander-Egg (2011) y Morales 
(2020a) coinciden en afirmar que, la forma-
ción para el ejercicio pleno de la ciudadanía 
mundial requiere de una praxis mediada por 
el desarrollo del pensamiento en sus modos de 
operar crítico, reflexivo, analítico y creativo; 
que posibiliten las condiciones operativas para 
ingresar a los complejos entramados de cono-
cimiento, así como a la comprensión profunda 
de las relaciones que se dan en la realidad. 

Este proceso de enseñanza debe privilegiar, 
entonces, el uso de la criticidad como ope-
ración mental; que permite el acceso a las 
razones últimas, a la deducción de plantea-
mientos y al manejo de posiciones ideológi-

cas que subyacen en el mundo. De allí que, el 
ejercicio de la docencia procure dentro de sus 
objetivos la consolidación de la autonomía 
y la responsabilidad para gestionar procesos 
de transformación permanente; en los que se 
“impulsen estrategias y tareas, así como ac-
tuaciones que garanticen bienestar social, lo 
cual exige la adopción de actitudes propias de 
los verdaderos agentes de cambio, adheridos 
a los principios éticos de la competitividad” 
(Betancourt, 2006, p.15). 

Esto sugiere la disposición activa para va-
lorar el conocimiento y analizarlo crítica-
mente, generando de este modo un diálogo 
riguroso con la realidad, que permita dar 
respuesta a las grandes interrogantes y con-
tradicciones que permean el conocimiento 
acumulado (Zemelman, 2015). Este proce-
der propio del problematizar como opera-
ción cognitiva implica desvelar sesgos en los 
supuestos teóricos, dejando ver su carácter 
falible, inconsistente y agotado para com-
prender la realidad. Es así que la docencia 
universitaria debe motivar la adquisición de 
la conciencia crítica como aspecto inherente 
al sentido de ciudadanía, del que depende el 
accionar transformador de la realidad. 

Interpretando a Peluffo y Catalán (2002), la 
docencia universitaria actual debe privilegiar 
en su praxis el manejo de sistemas y redes de 
información de diversa índole, lo cual exige 
el despliegue de competencias críticas que 
le permitan al estudiante construir diversas 
posibilidades de crecimiento y desarrollo 
equitativo; justo e integral, que dimensionen 
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la calidad y la eficiencia en el manejo de los 
recursos, estrategias y procedimientos para 
abordar los problemas sociales desde el senti-
do de pertenencia y responsabilidad. 

Lograr este compromiso social exige una 
praxis docente fundada en la libertad de 
pensamiento, en la que se privilegie la valo-
ración rigurosa de los discursos históricos 
e ideológicos, en un intento por precisar 
falencias y argumentos inconsistentes que, 
por haber sido repetidos recurrente y sis-
temáticamente, han ganado legitimidad sin 
responder a las condiciones de verificabili-
dad, credibilidad y validez. Para la pedago-
gía crítica, esto supone la revisión reflexiva 
que logra la ruptura de discursos cerrados, 
desfasados e inconsistentes que procuran 
encasillar la realidad; sin ofrecer potenciales 
aristas desde las cuales abordar las transfor-
maciones emergentes (Morales, 2018; Na-
ranjo, 2013; UNESCO, 2015).

Este proceder crítico-reflexivo como propósi-
to de la educación actual, refiere a una actitud 
intelectual que busca desentrañar los discur-
sos dominantes, altamente organizados y ló-
gicos, así como persuasivos, en los cuales se 
cobija el tratamiento superficial, afirmaciones 
ocultas y posiciones trabajadas sin la riguro-
sidad requerida ni la coherencia científica; 
que terminan erigiéndose como trampas teó-
rico-conceptuales que no dan cuenta de las 
circunstancias. Esta actitud irreverente (Lip-
man, 2016) no es más que el resultado de in-
teracciones profundas con el saber, en el que 
el énfasis está en identificar propósitos implí-

citos en los distintos contenidos y elementos, 
escasamente abordados que pudieran abrir la 
brecha a nuevas indagaciones. 

Lo dicho deja ver a la docencia como un pro-
ceso capaz de despertar la conciencia críti-
co-reflexiva, en la que formar se posicione 
como una invitación a pensar por sí mismo; a 
adoptar el arte de cuestionar el conocimiento 
como una práctica cotidiana, que procura en 
el ciudadano dialogar con los supuestos esta-
blecidos, así como con las afirmaciones sub-
yacentes, que pudieran contener respuestas a 
los problemas que aquejan a la humanidad. 
Esto supone potenciar cognitiva e intelec-
tualmente al sujeto, de tal manera que logre 
sortear las imposiciones ideológicas, median-
te el ejercicio de su libertad para pensar y ser 
capaz de construir su modo de ver el mundo, 
a partir de la integración de miradas conver-
gentes y divergentes. 

Parafraseando a Savater (2008b), la docencia 
universitaria - además cumplir cometidos es-
pecíficos como el desempeño autónomo del 
estudiante en lo que a pensar se refiere - tam-
bién, entraña operar en función de la duda; 
es decir, del cuestionamiento y de la búsque-
da de razonamientos más allá de lo eviden-
te. Todo esto, dejando a un lado la pasividad 
que conduce a la quietud, actitud conformista 
que deriva en la aceptación y la posible repe-
tición de errores. En atención a lo planteado, 
enseñar debe impulsar la inquietud por saber, 
pues ahora nos “llega una cantidad de infor-
mación enorme, a veces cierta, a veces es fal-
sa, a veces es irrelevante, a veces es irrelevan-
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te, a veces importantísima, a veces infundada, 
a veces fundada” (Savater, 2008b, p.11). 

Para la perspectiva humanista de la psicolo-
gía, la docencia del presente siglo debe fundar 
su confianza en potenciar las competencias 
del individuo, guiándole hacia el desarrollo 
de la autonomía, la autodisciplina y la inte-
racción significativa con el conocimiento, así 
como con el medio, en un intento por lograr 
su realización integral. Interpretando a Ro-
gers (2015), impulsar las potencialidades exi-
ge promover la actualización permanente y 
el contacto con situaciones reales, en las que 
logre operativisar con independencia el saber 
hasta alcanzar la transferencia de la teoría a 
la práctica. Esto implica guiar al estudiante 
en el compromiso intelectual de “enfrentar 
mundos desconocidos, que le aporten expe-
riencias positivas y experiencias significati-
vas” (Rogers, 2015, p.14). 

Lo dicho plantea como desafío la formación 
de docentes y estudiantes en torno al uso de 
las bondades de la enseñanza constructiva y el 
aprendizaje basado en problemas, en los que 
entren en juego procesos cognitivos, intelec-
tuales y sociales, que aporten a la sustancia-
ción, verificación, objeción y actualización de 
las posiciones científicas, que han intentado 
dar cuenta no solo los problemas inherentes a 
su disciplina, sino al dinamismo que impulsa 
los cambios en la realidad (Matthews, 2017). 
Frente a este compromiso, es necesario opera-
tivizar los procesos de enseñanza a través de 
las siguientes acciones: fomentar el acompa-
ñamiento para el desarrollo de la autonomía 

cognitiva e intelectual; lo cual supone motivar 
el reconocimiento y discernimiento de con-
ceptos subyacentes, así como de las relaciones 
que permean la realidad; instar la capacidad 
creativa en la que se privilegie la invención y 
el uso del pensamiento divergente. 

Esto requerimientos de complementan con 
la motivación a la exploración de alternati-
vas y la integración de elementos teóricos y 
prácticos aportados por diversas disciplinas; 
ampliando de este modo las posibilidades 
de descubrir nuevas ideas que aumenten la 
mirada sobre el mundo. Pero que, además, 
flexibilicen el pensamiento en la tarea de ad-
mitir estrategias, concebir otras posibilidades 
y contar con la libertad para reestructurar, 
cuestionar y generar respuestas, tanto a las in-
terrogantes personales como a los problemas 
científicos propios de su realidad social. El 
propósito de todo esto es expandir la dimen-
sión cognitiva, que permita el operar de los 
modos de pensamiento y el ejercicio pleno de 
su razonamiento para resolver acertadamente 
situaciones de su campo profesional.

En suma, la docencia en el nivel universita-
rio debe asumirse como un una práctica es-
tratégica, desde la cual motivar la adopción 
de valores éticos asociados con la formación 
integral, en la que el estudiante se apropie de 
convenciones asociadas con el ejercicio de la 
participación ciudadana y del compromiso 
con la búsqueda de nuevas posibilidades para 
transformar su contexto inmediato. Lograr 
estos propósitos implica imponerse sobre los 
esquemas de dominación mediante el desa-
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rrollo el pensamiento libre, crítico-reflexivo y 
analítico, a través del cual preguntarse sobre lo 
que sucede en el mundo, establecer un diálo-
go profundo con los problemas propios de su 
disciplina y veracidad del conocimiento acu-
mulado, determinando sus límites, falacias e 
insuficiencias para comprender la realidad. 

c. Investigación 

La comprensión de la realidad, sus recurren-
tes transformaciones y los fenómenos emer-
gentes constituye una de las tareas inheren-
tes al quehacer universitario; consistente, en 
enriquecer el saber acumulado y aportar a la 
progresividad de la ciencia, desde una actitud 
problematizadora, capaz de zambullirse con 
rigurosidad en la búsqueda de aportaciones 
renovadas; que impulsen la generación de so-
luciones a los problemas cotidianos, así como 
la maximización de la calidad de vida de la 
humanidad. Este desafío en tiempos de glo-
balización, en los que evidentemente abunda 
el conocimiento y circula mayor informa-
ción, supone el énfasis en la formación activa 
de ciudadanos, capaces de apropiarse de los 
aportes científicos como requerimiento que 
determina - entre otros aspectos - responder 
a las demandas multidimensionales de una 
realidad dinámica, y adaptarse a las circuns-
tancias cambiantes que reestructuran con ra-
pidez las formas de comprender sus comple-
jas variaciones. 

En este sentido, la gerencia universitaria 
como proceso de amplio alcance debe asu-
mir la investigación como una actividad al 
servicio del bien común, orientada al logro 

de beneficios colectivos que redunden en la 
producción de saberes con enfoque hacia la 
búsqueda de explicaciones que se traduzcan 
en propósitos alcanzables; cuyo potencial se 
oriente hacia acciones efectivas y pertinentes, 
frente a los grandes problemas que aquejan 
a la sociedad. Interpretando a Ander-Egg 
(2011), este modo de investigar supone para 
la formación universitaria, orientar sus ob-
jetivos curriculares hacia la afiliación acadé-
mica del estudiante, es decir, hacia la integra-
ción y participación activa en los procesos 
de indagación, producción y sistematización 
de hallazgos obtenidos de su interacción con 
problemas reales propios de su disciplina. 

Según propone Montero (2004), la investiga-
ción como proceso asociado con el conoci-
miento creíble y verificable, sugiere el diálogo 
acucioso y sistemático en el que el estudiante 
universitario logre disponer “su capacidad 
reflexiva, analítica, observadora y problema-
tizadora de las relaciones entre fenómenos y 
circunstancias, supuestas y aceptadas; y las 
somete a examen y a la discusión que permita 
integrar juicio y hechos” (p.127). Esto refiere 
al manejo no del saber no de modo aforístico, 
es decir, fragmentado o separado, sino en una 
interrelación estrecha, que propicie las con-
diciones para generar una visión amplia, pa-
norámica, sistémica, holística y de conjunto a 
partir de la cual construir nuevo conocimien-
to útil (Savater, 2008a). 

Las posiciones expuestas dejan ver a la in-
vestigación científica como el eje del que de-
pende la búsqueda de soluciones innovado-
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ras, lo cual exige sortear los reduccionismos 
disciplinares y romper con lo teóricamente 
establecido. Todo esto a fin de que se haga 
posible hendir sobre los complejos entrama-
dos que permean la realidad; y sobre los que 
se requiere disponer el repertorio cognitivo 
e intelectual, que permita hacer inteligible 
el progresivo proceso de profundizar y esta-
blecer vínculos, así como discusiones entre 
los hallazgos y el conocimiento acumulado, 
cumpliendo de esta manera el compromiso 
de dar respuesta a los problemas sociales. 

En tal sentido, la investigación universitaria 
debe trascender de la repetición de conoci-
mientos y la transmisión de técnicas de ma-
nejo de información descontextualizadas a 
la generación de experiencias reales en las 
que el estudiante logre interactuar con los 
problemas propios de su campo disciplinar 
e identificar su dimensiones, niveles, acto-
res y transformaciones sufridas, así como las 
implicaciones sociales, a partir de las cuales 
construir soluciones que aporten a la progre-
sividad de la ciencia. Esto requiere ir más allá 
del plano teórico en un intento por motivar el 
diálogo y la interacción con situaciones reales, 
que permitan en contraste con los córporas 
teóricos producir interpretaciones renovadas. 

Interpretando a Zemelman (2015), la inves-
tigación con pertinencia social debe susten-
tarse sobre la búsqueda de explicaciones que 
impulsen la comprensión amplia y critico-re-
flexiva del mundo, como operaciones menta-
les que favorecen la precisión de razonamien-
tos propios y la ruptura con la “invención de 

realidades en función de ciertas lógicas de 
carácter universal; siendo la tarea del intelec-
tual precisamente captar los fenómenos que 
tenemos delante, precisar problemáticas en 
lo que tienen de específicas, aunque esa espe-
cificidad no calce en ninguna teoría general” 
(Zemelman, 2015, p.345).

Este proceder requiere la activación del pen-
samiento epistémico como el modo de pen-
sar que opera deduciendo los múltiples sig-
nificados que subyacen en la realidad; pero, 
además, posibilita enfrentar el desajuste pro-
vocado por el desfase históricamente persis-
tente entre la teoría y la realidad. Frente a 
este obstáculo metodológico, la investigación 
en la Universidad requiere una constante re-
significación, en la que se someta a revisión 
el conocimiento acumulado, deduciendo su 
pertinencia, actualidad y correspondencia 
con los fenómenos objeto de estudio. 

Construir conocimiento como propósito 
inherente a la investigación científica, plan-
tea formar sujetos con la disposición crítica 
para incursionar en las problemáticas, or-
ganizando la multiplicidad de significados 
emergentes de su contexto inmediato; así 
como, ampliando su capacidad para com-
prender su complejo dinamismo desde una 
enfoque interdisciplinar y multidiscipli-
nar. Esto ayuda al investigador en la tarea 
de zambullirse en las intrincadas relacio-
nes desde un marco referencial amplio, en 
función del cual proponer acercamientos 
interpretativos que enriquezcan el entendi-
miento de las situaciones emergentes. 
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Para ello, las experiencias de investigación de-
ben convertirse en una invitación a pensar por 
sí mismo, a producir sus propias apreciaciones, 
así como a revisar su veracidad; dejando a un 
lado el camino cómodo de afiliarse a la certeza 
que dan las posiciones científicas dominantes, 
las cuales deben convertirse en objeto de revi-
sión sin que esto implique atarse a sus ideas, 
sino más bien, como una mirada que demanda 
distanciamiento para estimar sus contenidos 
y significaciones. Este distanciamiento al que 
apuesta Zemelman (1994), como un acto re-
flexivo, no es más que el resultado de operar en 
función del pensamiento epistémico, que no 
se conforma con lo dado o evidente, sino que 
procura entender la compleja y mutable reali-
dad para redefinir lo afirmado, mostrando su 
carácter cambiante. 

Esto desde la posición de Morín (2009), im-
plica ampliar la mirada sobre la realidad, y en 
específico sobre el objeto de estudio, desple-
gando la “capacidad para ver los procesos so-
ciales en movimiento, para iluminar aspectos 
generalmente soslayados; cuestionar presu-
posiciones dadas por evidentes y enfocar las 
observaciones en procesos pasados con aper-
tura hacia el futuro” (p.4). Esta actitud cien-
tífica refiere al compromiso de deducir los 
vínculos existentes entre fenómenos aparen-
temente distantes temporal y espacialmente, 
pero que al ser puestos en relación entre sí 
dan lugar no solo a una comprensión prístina 
de la realidad, sino a la formulación de apro-
ximaciones y conclusiones más completas, 
integradoras y holísticas.  

Desde la perspectiva de Rogers (2015), la in-
vestigación en la Universidad debe convertir-
se en una práctica capaz de “liberar la curio-
sidad, permitir que las personas evolucionen 
según sus propios intereses, desatar el sentido 
de la indagación, abrir todo a la pregunta y la 
exploración, reconocer que todo está en pro-
ceso de cambio” (p.6). Esta posición refiere a 
la necesidad de formar científicos competen-
tes, capaces de zambullirse en el conocimien-
to (Morales, 2021a; Zemelman, 2015) en la 
búsqueda de nuevas aportaciones, así como 
“formular repuestas constructivas, cambian-
tes y flexibles a algunos de los problemas más 
profundos que acosan al ser humano” (Ze-
melman, 2015, p.7). 

Un modo de operativizar la investigación en 
el contexto universitario, consiste en guiar 
al estudiante para que se afilie a su campo 
disciplinar. Este requerimiento asociado con 
la alfabetización científica busca no solo la 
apropiación de entramaos teóricos funda-
mentales, sino la identificación crítica de 
los problemas reales inherentes a su futuro 
radio de acción profesional; esto exige des-
plegar competencias que unifiquen lo verda-
dero con lo útil, es decir, producir posicio-
nes susceptibles de aplicación en su contexto 
inmediato. Se trata, entonces, de insertar al 
sujeto en la fecundidad constructiva que le 
permita experimentar, vivenciar y compren-
der cómo funciona su disciplina; pero ade-
más, de alentar situaciones de aprendizaje 
transversalizadas por la indagación y la bús-
queda de respuestas oportunas.



Conocimiento Educativo   Volumen 9 123

 ISSN 2311-5513 / E-ISSN 2518-8208 - Febrero 2022

En sentido estricto, investigar en la Univer-
sidad sugiere disponer el pensamiento crí-
tico-reflexivo y epistémico para identificar 
elementos subyacentes y novedosos, a partir 
de los cuales deducir significados que al ar-
ticularse lógica y rigurosamente permiten 
desmontar las mutilaciones intencionales, 
posiciones reduccionistas y mediatas que pu-
dieran dar lugar a un errado proceso de teori-
zación; y como consecuencia, a la producción 
de procedimientos ineficaces y aportaciones 
metodológicas falaces. En suma, impulsar 
procesos de investigación pertinentes exige 
resignificar el saber acumulado como reque-
rimiento para colocarse frente a la realidad 
y lograr zambullirse en sus problemas hasta 
establecer una relación de conocimiento que 
derive en la teorización, como el proceso que 
sustenta la progresividad de la ciencia. 

d. Extensión

Uno de los pilares destinado a la transforma-
ción multidimensional del escenario socio-
comunitario lo constituye la extensión uni-
versitaria. Esta última como proceso fundado 
en la praxis-reflexiva, representa el modo por 
antonomasia de comprobar la pertinencia y 
relevancia del conocimiento científico, y de 
su instrumental metodológico del que depen-
de significativamente el abordaje de los pro-
blemas cotidianos. Parafraseando a Montero 
(2004), la acción transformadora de la Uni-
versidad proviene de diversas direcciones, 
entre las que se precisa la fusión de esfuerzos 
sinérgicos entre el contexto comunitario y los 
aportes disciplinares, a los que se les atribuye 

como resultado de su interacción dialéctica, 
el impulso de modificaciones recíprocas. 

Desde los planteamientos de la gerencia uni-
versitaria, lo esgrimido supone un modo de 
renovación del saber acumulado, producto 
del accionar reflexivo que procura la búsque-
da de la comprensión profunda de las nece-
sidades sociales, así como de los problemas 
cotidianos (históricos) de los que depende la 
reducción de las desigualdades y la exclusión 
social, a las que se les atribuye el escaso alcan-
ce del bienestar integral y de la calidad de vida 
para todos. En función de lo anterior, puede 
considerarse a la extensión como la manera 
de lograr la sensibilización social, el respeto 
por la dignidad y el reconocimiento de la di-
versidad del otro, como aspectos asociados 
con el desarrollo humano (Morales, 2020b).

En tal sentido, la gerencia universitaria pue-
de entenderse como la impulsora de procesos 
educativo-formativos capaces de acercar a la 
sociedad el manejo de estrategias asociadas 
con la gestión de problemas y la jerarquiza-
ción de necesidades, con especial énfasis en 
el logro de objetivos comunes. Esto supone 
la reorganización de los esquemas de funcio-
namiento rígidos y verticales por estructuras 
horizontales, en los que prime la participa-
ción simétrica y la comunicación empática 
como mecanismos que garanticen el abordaje 
de las situaciones medulares de las que de-
pende la toma de decisiones efectivas. 

En estas condiciones, la extensión como bra-
zo estratégico de la Universidad cumple el 
propósito de interactuar con la realidad, lo-
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grando la retroalimentación en doble direc-
ción: por un lado, acercando aportaciones 
teórico-prácticas que ayuden a la ciudadanía 
en la tarea de abordar sus problemáticas des-
de diversas aristas, enfoques y procedimien-
tos; y, por el otro, comprender el alcance, la 
pertinencia y efectividad de los procesos de 
asesoramiento asumidos para enfrentar los 
particulares desafíos de cada contexto. Esto 
requiere posicionar el compromiso social con 
el contexto inmediato, proceso que deman-
da la ubicación de quien se forma frente a la 
realidad, procurando que adopte la tarea de 
mirar más allá de lo evidente y procurar en-
tender lo que tiene delante de sí; es decir, los 
elementos esenciales que al ser identificados 
pudieran facilitar su transformación. 

Según proponen López y Rodríguez (2008), 
el ejercicio de la gerencia efectiva en el esce-
nario social, supone la promoción de valo-
res éticos, así como el sentido de pertenen-
cia para enfrentar y mitigar las debilidades 
coyunturales; pero también, exige la inte-
gración de los actores sociales en “procesos 
investigativos, análisis, toma de decisiones, 
compromiso, disciplina y gran voluntad de 
cambio” (p.11). En otras palabras, se trata de 
fomentar el sentido de co-responsabilidad 
y la adopción de actitudes gerenciales, que 
faculten a los sujetos para operar de manera 
sinérgica y con la disposición para negociar, 
proyectar e impulsar iniciativas en función 
de garantizar el crecimiento individual y co-
lectivo (Sen, 2000). 

Parafraseando a Cloninger (2003), la exten-
sión universitaria cumple propósitos funda-

mentales asociados con la formación huma-
nista, entre los que precisa: la autorreflexión, 
el compromiso con el mejoramiento de la 
condición humana, la búsqueda de beneficios 
recíprocos y el logro de la autorrealización. 
Por su parte, Camps (2000) reitera que, es 
a través de la consolidación de estos prin-
cipios asociados con el bienestar que el ser 
humano puede construir un mundo mejor, 
pues su proceder estará enfocado en el “al-
cance de intereses comunes y en actuaciones 
apegadas a valores tales como: la libertad, la 
igualdad, la vida y la paz nos obligan a ser 
más justos, más solidarios, más tolerantes y 
más responsables” (p.1). 

Esto debe entenderse como la consolidación 
del compromiso social que involucra activi-
dades fundamentales, tales como: la adop-
ción del trabajo cooperativo y sinérgico, el 
accionar en función del compromiso mutuo 
y la reciprocidad, así como la participación 
activa que sustancie el sentido de co-respon-
sabilidad con los asuntos de orden público. 
En tiempos de globalización estas acciones 
estratégicas exigen operativizar competencias 
intelectuales para enfrentar la vida cotidia-
na, para otorgarle solución a los problemas 
complejos y afrontar los cambios en las di-
versas dimensiones de la sociedad. En otras 
palabras, se trata de impulsar el mejoramien-
to continuo como parte de la búsqueda de la 
excelencia, que permita elaborar alternativas 
diversas que redunden en la intervención 
competitiva y multidimensional de un mun-
do permeado por la permanente emergencia 
de demandas.   
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En tal sentido, el accionar universitario a tra-
vés de la extensión requiere la formación del 
capital humano competitivo, capaz de dialo-
gar con las necesidades sociales y disponer el 
conocimiento como el medio para otorgarle 
validez estratégica a los procesos de trasfor-
mación social. Algunas de las acciones de 
orientación práctica que pudieran dimen-
sionar la intervención efectiva en el contex-
to socio-comunitario  son: análisis sistémico 
y holístico del entorno, con el propósito de 
construir una visión pormenorizada y gene-
ral de los requerimientos; jerarquización de 
necesidades, lo cual supone identificar las 
dimensiones que al ser abordadas posibili-
tan la transformación de otras; formación de 
equipos de trabajo éticamente comprometi-
dos con el desarrollo humano y con la pro-
secución de proyectos comunes; impulsar el 
emprendimiento individual y colectivo, que 
sustentado en el asesoramiento técnico-espe-
cializado reduzca los riesgos y el uso indebido 
de recursos.  

En función de lo anterior, la extensión uni-
versitaria como proceso de transferencia de 
conocimiento especializado al contexto social 
debe ser asumir las siguientes competencias: 
articular esfuerzos individuales y colectivos 
en pro de objetivos comunes, promover el de-
sarrollo de una cultura de co-responsabilidad 
y de trabajo grupal, requerimientos que des-
de la gerencia universitaria son los encarga-
dos de apalancar la integración de todos los 
actores sociales; fomentar la diseminación, el 
intercambio, la socialización y el uso del co-
nocimiento con fines incluyentes que atien-

dan el bien común, la justicia y la igualdad; 
promover el uso de la planificación, organi-
zación, aplicación y acompañamiento comu-
nitario, como subprocesos que deben junto al 
manejo de las tecnologías de la comunicación 
e información, impulsar cambios trascenden-
tales, multidimensionales y significativos.

En suma, el logro de una transformación so-
cial equitativa y justa requiere de procesos 
científicos, tecnológicos y práctico-reflexivos, 
generados desde la Universidad, en los que 
el énfasis sea la búsqueda de la inclusión y la 
maximización de beneficios para todos. Esto 
deja ver a la extensión universitaria como la 
manera de operativizar el conocimiento cien-
tífico, mediante acciones de intervención que 
no solo mejoren la calidad de vida, sino que 
se conviertan en experiencias para formar a 
los actores sociales en torno al compromi-
so de integrarse en la resolución estratégica 
y consensuada de los problemas cotidianos; 
adoptando la participación protagónica, la 
toma de decisiones y la interdependencia 
como aspectos de los que depende la articu-
lación de esfuerzos en torno a propósitos co-
lectivos por encima de los individuales. 

3. Conclusiones

La institución universitaria históricamente ha 
sido vista como el actor socioeducativo capaz 
transformarse y transformar todas las dimen-
siones en las que el ser humano hace vida. Su 
capacidad de renovación y adaptación le ha 
posibilitado enfrentar las circunstancias cam-
biantes, así como las condiciones emergentes 
producto de la globalización. Frente a este 
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escenario, optimizar la funcionalidad y perti-
nencia colectiva de la Universidad supone la 
reformulación de las actividades inherentes a 
los tres vértices sobre los que se sustenta: la 
docencia, la investigación y la extensión. Ello 
demanda potenciar la eficacia operativa, a 
partir de una gerencia fundada en la ges-
tión del conocimiento y la información, en 
la que se apoye la docencia como proceso de 
interacción inmediata docente-estudiante, 
logrando la profundización en contenidos 
procedimentales, actitudinales y conceptua-
les de vanguardia. 

En tal sentido, la gerencia universitaria debe 
enfocar sus esfuerzos en promover la forma-
ción de un ciudadano capaz de asumir au-
tónoma y responsablemente el compromiso 
de transformar su realidad inmediata. Esto 
plantea promover el ejercicio de una docencia 
enfocada en consolidar la conciencia crítica 
del estudiante, motivándolo de esta manera a 
participar competitivamente en la búsqueda 
de soluciones estratégicas, inclusivas y de am-
plio alcance; que, además, se ajusten al bien 
común y a la justicia social como valores aso-
ciados con el desarrollo humano integral. 

De allí la importancia de trascender el esce-
nario académico en el que por naturaleza se 

socializa el saber, para transferir los resulta-
dos de la formación intelectual y los hallaz-
gos derivados de la investigación científica 
al escenario social y comunitario; mediante 
la extensión universitaria en la que se revise 
la aplicabilidad, relevancia y pertinencia del 
conocimiento, los procedimientos y el instru-
mental teórico-metodológico a partir del cual 
verificar los avances, definir nuevas priorida-
des, líneas de acción, así como realizar ajustes 
que optimicen potenciales intervenciones. 

En resumen, los acelerados cambios por los 
que atraviesa la sociedad en la actualidad re-
quieren la reformulación de las políticas uni-
versitarias, privilegiando la apertura, flexibili-
dad y adaptabilidad a los recurrentes desafíos 
provenientes de todas las direcciones. Esto 
sugiere la fusión de esfuerzos en torno a ob-
jetivos comunes, en los que cada dimensión: 
docencia, investigación y extensión apun-
talen sus acciones en torno a formar talento 
humano competitivo, responsable y compro-
metido, cuya vocación y sensibilidad social le 
inste a disponer y transferir los avances cien-
tíficos a la colectividad; con el propósito de 
dimensionar el capital social, a partir del cual 
garantizar la consolidación de condiciones de 
convivencia dignas. 
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